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SEDTk DE LOS ONEIDAS. 
—o — 

Ure los datos biográficos qae se 
* publicado dé Góitteau, el ase­

de Garfleld, figura el de estar 
Ido á la secta de los OneidasíCo 

*^ta secta es casi desconocida en 
*epa, creemos oportuno dar á 
*6tfos lectores algunos detalles so 
I Su historia y organización. 
's comunistas del Viejo Mundo 

lán d« amoldar por la fuerza el 
Iverso entero á su si4ema. Los 
Nnistas de Aaiéi ica son más mo-
*os, operan por elfjemplo, y mien 
'Sus colegas del Viejo Mundo se 

dientan con perorar en las asara 
populares, ellos ponen inme-

**ítnente en práctica suá teorías 
?ua rinco» del extenso país que 

*a asilo. De esta manera se ha 
^ado la aso<:iacion de Oneida, de 
deforma parte el asesino del presi 

He de ios lSst&dot¥ii idos. 
^aeida se fundó en 1846 por un 
»n Seminarista HiOiado Noyes. 

lit* la Biblia y ee reconoce la 
iñidad de Jesaenfkd^ |ter© «parte 
^tas dos í:oncéácítte¿írrái|í¿a 

se profesa se aieja arauho de los 
Nípioa delotistiamis^o. 

itaeí«ño últiflao, la grancoria-
N' 4« 0»eida eva el «e^aéo de 
^Pleta libertad en q«e vivido en-

hombres y mugelres. LÜ coinaf 
formabii iiu extenao mattioio-

itiedoscientos ó ttescientosyy 
F^a cada hombre tenia dere-
4̂ la pluralidad de mugeres, 00-

[8Q Turquía, y cada muger á la 
Mi4i|dt de hombres, como en 
Sí» tr^bui^salvajes. Era una És-

de so^iedfid malfimoul^i en 
Bipacion. No se pudian tener 
*sino con permiso del comité 
tyo. Despu^^ de coinsuljlar los. 

*^&4e la»sociaciQn,paras!)be.r 
íi=» permitirse ei lujodeaumen-

r9 fumiUd, el comité elegía en la 
postulantes los esposos áquie 

^bia confiársela ml'^iQddéla con 
üÍQii de la especie. 

monstruosas prágticas excl­
uí reprobación entre los VA-

^ ^ Oneida, qse la a^opiociaq, 
l̂ »̂2ada do procecUmientOs judi-
^k^MVQ qu)̂  rfpunci^r el a^q 
"'k U |5pmai^daiJl dé n^uje' 

Áápo practica ya ^ el ^ia 
^e la comuuldad debíanos. Iĵ a 

*ioa da familias que poseen 
__ ecoiiora(^a§j y la \>v^^aa ái-

**̂ ^̂ da á los neg9c^s enipr,eQ 
Wstt hecho á la comunidad 

' ^ ^ ^ ^ ^ ^^ ff»^* ̂ ^ ^^ millofliss, 
í^'^^Jí 4^ ,algunas f̂ î rjipaí̂ , en 
tet^*''™plea ceĴ c» de «JosaientOí 

- <*« ambos seps . 

LA INFLUENCIA 
DE LAS NOVELAS. 

Los argumentos que se basaban 
en la influencia de las malas lecturas 
ha pasado de moda, y la manía que 
tienen ciertos moralistas de achacar 
á la literatura todo lo que ocurre 
de malo, no resiste al examen, 

át f8t^ ptopó^to se caenta una 
historíela graciosísima. 

Una mañ*na se presentó en casa 
de Julio Sandeau un hombre mal 
vestido y peor afeitado. 

—Caballero, dijo al novelista, an­
te vos tenéis un gran pecador. Soy 
sacerdote, y un dia llegó á mis ma­
nos un libro... Este libro era una 
de vuestras novelas, tMariana...» 

—Continuad, dijo el eminente es 
cr¡tor> halagado á su pesar en su 
amor propio. 

—D«sde aquel momento, continuó 
el clérigo, me perdí. Mi obispo roe 
recogió las licencias; vengo á vos, el 
autor de mi caída, á pedir la repara 
cion delmal que vuestro libro rae ha 
hecho. 

i—Tened, dijo Saudeau conmovi­
do, alargándole un Luis. Volved de 
vez en cuando á verme. 

AI dia siguiente, cuando el autor 
la'inBirránaTpaseaFa por lo8l)6u 
levares, ^contró A Mery, pensativo 
y éoflébtío. 

•—¿Qué diablos tienes? te ^ -
guntó. 

—Tengo, respondió con voz caver­
nosa el poeta de «Nemesis, que los 
escritores ImoemoseoB frecuencis el 
mal sin apercibirnos d# ello. Adivi­
na la visita ^ r a c a b o de recibir. 

Ea el aquel momento se .unió un 
Duevb personaje, Teófito G lUtier. 

-^fd «abéis que hay imbéciles qne 
niegan la influencia de la literatura! 
exclamó al reunirse con sus dos ami­
gos. Pues bien, según oarece,sola-
mente con mis libros he perdido.,... 
¿á que no adivináis á quién? 

—¿A un sacerdote? dijeron á dúo 
M«ry y Sandean. 

~ ¡Lo sabíais ya! 
—¡Frioleíal 
Y cada uno de ellos contó su hiS' 

torifi. 
El sacerdote de Sandeau, el de Me 

ry y el 4e Gautier no eran más qae 
anspl9:y 9)i9<no individuo, metido 
en I» piel de,u» tunaate. 

LOS PIRATAS CHINOS. 

Un baque alenran ha sido ataca­
do rectentemeote por los piratas en 
los mares de China. Una carta de 
Hotíg Kong.Técibida en Plymouth, 
oont i^e loa siguientes detalles so­
bre está «Ventará: 

E\ Oeciáente salió de Btong Kong 
el 28 de Abril; y después de haber 
pasado la noche en eltLy semoon,» 
continuaba su ruta, cuando apare­

cieron dos juncos chinos en la d i ' 
reopion que seguía. 

Bao de los juncos atacó al buque 
por estribor cortando de tal modo 
la parcha del Occidente que se vio 
este forzddo á diir lo que se llama 
enire marinos una «(guiñada,» y 
cuihdo su capitán pidió que le de-
jai^n el puso libre, los tripulantes 

QS iuncos respondieron qtm les 
e^*irTjfSsímra-caTiS&' dSt v # í » ' -

Repentinamente viraron de bordo 
los juncos, y desde lo alto de los más 
tiles lanzaiou sobre el buque alemán 
una granizada d.; petardos y grana­
das de muño, quedando herido el ti­
monel que se hallaba en la barra. 
Al mismo tiemfü era atacado el ca­
pitán por ios piratas, que habían sal 
tado sobre el buque en número de 
veinte ó treinta. 

Uno de los piratas se arrojó sobre 
él, amenazándole con una lat)za, y 
mientras intentaba parar el golpe, 
recibía de otro asaltante una herida 
en la cabeza. Le arrastraron enton­
ces hacia proa, en donde le amena­
zaron de muerte si intentaba oponer 
la menor resistencia. El segundo fué 
tratado de la misma manera. 

Losj)iratas se pusieron en seguida 
á registrar el barco, cogiendo en la 

-«Smira del capitán u« reloj y una 
cadena de oro, un telescopio y dine­
ro. También se apoderaron de todo 
lo que hillaron de algún valor en los 
Camarotes del teniente, del contra­
maestre y de los tripulantes. 

Uua vez cargados con el botin, 
dejaron en libertad al capitán, le 
condujeron á su cámara, ordenán­
dole que permaneciera quieto, reem 
bafcán lose en sus juncos y haciendo 
ruínbo contrario al del Occidente. 

CRÓNICA. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este Mi­
nisterio. 

Cuerpo general de la armada.— 
dispuesto sea pasaportado para Cá­
diz el teniente de navio D. Francis­
co Pérez Cuadrado. 

Cruces; Capellanes de la armada. 
—Se ha concedido la de primera 
clase del Mérito naval al capellán ma 
yor D. Ángel Brandariz. 

Infantería de marina. ~ Conce-
, didala de primera clase del Mérito 

naval al capitán D, José Rodríguez 
Gómez. 

Administración de la 'a rmada-
Nombrado para desempeñar la con­
taduría del aviso tVelasco,» que so 
consíruyé en Londres, el conta­
dor, de fragata D, Antonio Saíichéz 
Dulce. 

Ordenador de marina de Santiago 
de Cuba, el contador de navio don 
Eduardo Romero y Sivilp. 

Cuerpo general de la a'ribada.r-* 
Depuesto se encargue deía coman­
dancia general del arsenal de la Ha 
baña el c pitan de navio D. Juan N. 
Mesia y Vela. 

ídem de la jefatura de armaraen*-
tos del mismo arsenal el de igual cía 
seD. JoséMaria Jaymey delPozo. 

ídem de la presidencia de la jun 
ta revisorado fondosecoodmicos del 

sio Costilla y Asencio. 
Cuerpo jurídico de la armada.— 

Nombrado asesor del distrito de Ro­
quetas el letrado D. José Maria Moa 
tal voy León. 

ídem del distrito de Isla Grisnati 
QI idern D. Ramón Maria Cobreros y 
Martínez. 

Contramaestres.—Destinado á la 
Habana el segundo contramaestre 
D. Ridardo Luís Ferrer. 

Infantería de marina. Dispuesto pa 
se á continuar sus servicios al según 
do batallón del primer regimiento 
el alférez D. Antonio Rey Gimé­
nez. 

Se ha concedido trasmisión de 
pensión á doña Angela Picazo y 
García, viuda y huérfanade P. José, 
contralmirante que fué de tft ar­
mada. - ' 

IdetlQ la pensión de 1.300 pesetas 
á doña Josefa María Pérez y Lescu 
ra, viuda del comisario de tnarina 
D. Pablo García y Albert. 

Admiuístrauíoa de la armada.ii<>» 
Cursada á Marina la instancia del 
contador de navio -D. Nazario Pazo 
solicitando sea examinada por quien 
corresponda su obra «L gislarjion 
penal.» 

ídem las de los contadores de na­
vio D. Eduardo Romero y D. Obdu-
lio^Liboui solicitando permuta dé 
destinos. '. \ 

Cuerpo general de la armada.— 
iJem la del teniente de navio don 
Federico Compaño en solicitud de 
dos meses de liceuoía, 

ídem al mismo tíentro la delguai'-
dia marina D. Juan Peredo solicitao 
do lo mismo. / ; ; i 

ídem la del teniehte dé navio doé 
Celso Fernandez soíicitandoí un dño' 
de licencia. 

Contramaestres.—ídem la del ter 
cer contramaestre Manual Carrillo-
pidiendo pasar á Ultramar. 

Infantería de marina.—ídem k, 
Guerra la del comandante D. Miguel 
Soiís solicitando lá medalla de la^tte 
rra civil con el pasador dé lá Oa* ' 
rraca. 

ídem á Marina la del comaodíaBte 
capitán D. Juan Herrera, solicitan­
do la cruz del Mérito naval. 

Sa ha dispuesto sean reemplaza­
das las trincaduras y traineras qua 
hoyprestan sussérviciosen f»scostas 
de Galicia y de Cantabria, por las 
lanchas de vapor «Rull, Godina y 
AceVedo,» quedando así por aÜbria 
bien custodiadas aquellas costa» 


